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            EN BUSCA DEL GALÁN DE PAPEL

          

        

      

    

    
      Ya estamos aquí, mi precioso bombón. El último libro de la serie En Busca del Galán de Papel. Es un día triste y hermoso a la vez. Esta serie ha seguido a veinte parejas mientras encontraban el amor, se encontraban a sí mismas y encontraban una familia. Adoro cada uno de estos libros, y es un gran honor para mí que me hayáis acompañado en este viaje. Os doy las gracias de todo corazón.
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      Landon 

      No debería haberme sentido aliviado cuando mi novia desde hacía tres años se negó a mudarse conmigo. Esa debería haber sido la primera pista de que no estábamos hechos el uno para el otro. 

      ¿Mi segunda pista? Nunca la deseé como deseaba a Casey. Casey era dulce, inocente y todo un misterio. ¿Por qué una madre soltera recién divorciada necesitaba mi ayuda para seducir a hombres? 

      Acepté. Y, a cambio, ella tendría que hacerse pasar por mi acompañante en la boda de un amigo. 

      Solo era una cita. Pero hacerla reír, tenerla entre mis brazos y llegar a conocerla me dejó con ganas de más. 

      ¿Quién le estaba enseñando a quién a seducir? 

      Casey

      Pedirle ayuda a Landon fue algo impulsivo. Pero cuando le oí hablarle a una clienta sobre el poder de seducción de las flores, quise escucharlo para siempre. 

      No echaba de menos a mi exmarido, pero sí el sexo. Mucho. No necesitaba una relación ni un nuevo marido. Necesitaba a un hombre que me sedujera con sus palabras y me tentara con su sonrisa. Y que estuviera dispuesto a enseñarme mucho más que solo de flores.

    

  


  
    
      Para ti... Gracias por acompañarme en este viaje. Aún no hemos terminado.
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      Puse la palanca de cambios en posición de aparcamiento de un golpe y tiré de la manilla. Salí atropelladamente y por poco se me cayó el móvil al asfalto. Llegar tarde era un pecado capital en el mundo del periodismo, y yo era una pecadora reincidente.

      Cogí el último número del Cala MacKellar Gaceta al entrar en el edificio; quería saber qué escribían mis compañeros y ver mi nombre impreso. Todavía me estaba acostumbrando. Desde mi divorcio, había conseguido algunos encargos buenos, pero no los suficientes como para dejar mis otros dos trabajos y dedicarme a ser periodista a tiempo completo.

      Los periódicos estaban desapareciendo a marchas forzadas por todas partes, pero el nuestro, el del pueblo, se mantenía firme. No me cabía duda de que era gracias a la inyección de capital de los lugareños durante los últimos años, por no hablar de la discreta notoriedad de algunos de ellos.

      Mientras entraba corriendo en la oficina, me di cuenta de que tenía una mancha en la blusa rosa pálido. Mierda. Me puse el periódico delante para taparla, pero era solo cuestión de tiempo que alguien se diera cuenta.

      —Gracias por acompañarnos, Casey —dijo mi jefa, Gretchen, con sorna.

      Asentí, optando por no hablar para no interrumpir todavía más.

      Gretchen continuó, dándome la oportunidad de dejar mi bolso gigante en el suelo, junto a la silla, y sacar el bloc de notas. Era de la vieja escuela y se negaba a que nadie tomara notas con el móvil. O papel o nada.

      Gretchen asignó los artículos a los periodistas a jornada completa y abrió el turno de palabra para otras ideas. Se propusieron unas cuantas y se aprobó que se investigaran. Cuando la conversación empezó a decaer, me aclaré la garganta, ansiosa por proponer mi historia.

      —El alcalde Knight se casa el mes que viene —dije.

      Gretchen se me quedó mirando. —Todas somos conscientes de ello. ¿Por qué lo menciona?

      —Estaba pensando que podría hacer una serie de reportajes sobre la boda. Algo desde dentro. Hablar de los proveedores locales que van a usar, cómo compagina la boda con la gestión del pueblo. Cosas así.

      Gretchen me sostuvo la mirada un buen rato, entrecerrando los ojos mientras sopesaba mi propuesta. —¿Cuál es su enfoque?

      —¿Enfoque?

      Gretchen suspiró como si yo fuera la mayor idiota del mundo.

      Quizá lo era, porque estaba bastante segura de que acababa de explicarle cuál era mi enfoque: dar visibilidad al pueblo. Al alcalde. Hacer que Cala MacKellar fuera más atractivo para los visitantes como destino para grandes eventos.

      —Sí, enfoque. ¿Por qué le importaría a alguien? —Gretchen era nueva en Cala MacKellar, pero no en el sector periodístico. Vino a Cala MacKellar cuando el anterior editor, Erik, dimitió.

      Erik publicaba artículos sobre el alcalde Omar Knight que eran tanto engañosos como perjudiciales para él. A mí me permitió publicar reportajes que mostraban a Omar de forma positiva, pero Erik era partidario del alcalde al que Omar sustituyó. Cuando le presenté un artículo que detallaba todo lo que había ocurrido antes de que Omar asumiera el cargo, Erik dimitió. Estaba dispuesto a publicar artículos con la intención de que destituyeran a Omar, pero cuando vio todas las pruebas en contra de su amigo, se echó a un lado. Después trajeron a Gretchen, que no tenía lealtad a ninguno de los dos bandos.

      Miré al resto de la sala. Cala MacKellar era un pueblo pequeño. La vida en un lugar así era diferente a la de una ciudad. Todo giraba en torno a la comunidad, a que el pueblo fuera un lugar donde todo el mundo era respetado y trabajaban juntos. Omar había sido un defensor de eso desde que asumió la alcaldía, y que se casara era una gran noticia.

      —He leído sus otros artículos sobre él. Es obvio que le tiene un apego personal. ¿Quizá le gusta? No voy a aprobar nada que sea más de lo mismo. Más sobre lo maravilloso que es ese hombre. Tiene que darme algo nuevo. Algo diferente. A no ser que solo quiera escribir sobre el alcalde. En realidad no necesitamos a alguien que solo cubra un tema. —La mirada de Gretchen recorrió la sala, esperando que alguien discutiera o estuviera de acuerdo.

      Por desgracia para mí, hubo más asentimientos que otra cosa. —No estoy... Eso es... Pensé que sería un buen reportaje de interés humano. Siempre hablamos de la conciliación laboral y familiar y de cómo compaginar la familia y el trabajo, y pensé que podría ser un buen punto de vista.

      —Eso está muy visto. Millones de veces. ¿Qué más tiene? —preguntó Gretchen con tono aburrido.

      —Eh, bueno, van a contar con muchos proveedores locales. Podría ser un escaparate de lo que Cala MacKellar tiene que ofrecer a las parejas que buscan una boda en un pueblo pequeño.

      —Nadie busca eso.

      —Ah, vale. Yo… No sé.

      —Necesitamos emoción. Necesitamos escándalo. —Gretchen miró a su alrededor y de nuevo consiguió que asintieran con la cabeza—. ¿Se acuesta en secreto con su secretaria? ¿Todavía no ha superado lo de su exmujer? ¿Podemos llamarla? ¿Quizá hacer que aparezca? ¿La novia tiene secretos? ¿Quién es? ¿Qué podemos averiguar sobre ellos?

      —Eh, no creo que ninguno de los dos tenga secretos de ese tipo.

      —Entonces su reportaje es un artículo de relleno aburrido. ¿De verdad necesitamos más de esos?

      —No sería aburrido —mascullé.

      —Entonces deme un enfoque que lo haga interesante. No necesitamos más historias de color de rosa sobre el alcalde. Necesitamos algo que haga que la gente compre el periódico. Puede que usted piense que este trabajo es fácil, pero cada día cierran más periódicos. Si vamos a seguir abiertos, necesitamos algo más que «el alcalde del pueblo se casa». Necesitamos algo que llame la atención.

      Asentí y me mordí el interior del labio. Las lágrimas me escocían en los ojos, pero me negué a dejarlas caer. Pensaba que era una buena idea. Algo que sería una serie de artículos fácil. Pero a Gretchen no le interesaba en absoluto.

      La reunión terminó un minuto después y, una vez más, no tenía ningún encargo. Metí el bloc en el bolso y me lo eché al hombro mientras Gretchen se detenía delante de mí.

      —Venga a mi despacho —dijo, y se marchó antes de que pudiera responder.

      Mierda.

      Algunas risitas me siguieron al salir de la sala, pero las ignoré. ¿Qué otra cosa podía hacer? La mayoría de ellos eran columnistas fijos. Yo seguía siendo una reportera freelance. Los otros freelancers trabajaban por toda la región de las Mil Islas, escribiendo reportajes y publicando en un montón de periódicos locales. Con una niña de sexto en casa y un exmarido que no era de fiar ni cuando vivíamos bajo el mismo techo, no podía viajar para perseguir una noticia.

      Llamé a la puerta de Gretchen, a pesar de que acababa de salir de la sala de reuniones y me había dicho que la siguiera.

      Ella levantó la vista, sorprendida de que estuviera allí, y luego me hizo un gesto para que entrara. —Cierre la puerta.

      Tragué saliva y apreté los ojos para contener las lágrimas. Ya tenía tres trabajos para poder pagar el apartamento y mantener a Mikayla en las actividades que le gustaban. Perder este significaría decir que no a algo.

      —Tome asiento, Casey —dijo Gretchen, señalando las sillas al otro lado de su escritorio.

      Me senté, dejando que el bolso se deslizara hasta el suelo. Junté las manos en el regazo, acordándome tarde de la mancha de la camisa.

      A Gretchen no se le pasó por alto. Frunció los labios, pero no hizo ningún comentario. —Su artículo sobre la vuelta al cole fue bueno.

      No era lo que esperaba que dijera. —Gracias. —Cuando Gretchen me asignó el artículo, me sentí halagada. Con una hija en sexto, estaba muy versada en los entresijos de la vuelta al cole. Palabras de Gretchen, aunque no inciertas. Era una mujer soltera y sin hijos, felizmente, y se estremecía ante la idea de tener que volver al instituto.

      Me había dejado la piel para escribir un buen artículo. Uno que cubría el gasto de los materiales escolares, la carga añadida para los padres de ocuparse de todo lo que se esperaba de los alumnos, la falta de tiempo para los padres trabajadores y solteros, y que exponía la presión sobre los profesores, que no recibían suficiente financiación para abastecer sus aulas y que a menudo utilizaban fondos personales para crear espacios cómodos para los alumnos.

      Estaba orgullosa del artículo. Entrevisté a profesores y padres, obtuve ambas versiones de la historia y presenté una postura que me pareció justa. Mi propia hija tuvo problemas las primeras semanas en la secundaria con el aumento de responsabilidad. Mi opinión, y la de los padres con los que hablé, era que los profesores de primaria no habían preparado a los niños para el cambio, y sugerí cambios para ayudar a los alumnos a tener éxito en todos los niveles educativos.

      —Eso es lo que quiero ver —dijo Gretchen, sorprendiéndome de nuevo—. Tiene que tener una perspectiva. No puede limitarse a escribir artículos que no aportan nada. Tiene que haber una razón para el artículo.

      —Lo entiendo.

      Gretchen se quedó en silencio un minuto, con las manos entrelazadas frente a ella y los codos apoyados en su enorme escritorio de cristal. Su escritorio era el más ordenado que había visto nunca en una redacción. Una única bandeja vacía en una esquina. Un portátil cerrado frente a ella, sin cables a la vista. Un único bolígrafo descansaba junto al portátil, perfectamente alineado con el borde.

      Gretchen se echó hacia atrás, cruzando los tobillos y los brazos.

      —¿Qué sabe del primer matrimonio del alcalde?

      Negué con la cabeza. —En realidad no sé nada al respecto. No estoy obsesionada con él como usted ha dicho. No me gusta.

      Se encogió de hombros, sin mostrar interés. —Usted sabe cómo es un divorcio. Ha pasado por ello, hace poco, por lo que he oído.

      No estaba segura de si esperaba que respondiera hasta que me miró a los ojos y enarcó las cejas. —Sí. El año pasado.

      —El alcalde es aburrido. Escribir otro artículo sobre lo fantástico que es no va a hacer que la gente coja el periódico. Usted sabe cómo es la vida después de un divorcio. Yo nunca me he molestado con las ataduras de algo como el matrimonio, pero he leído lo suficiente sobre el daño que un divorcio puede hacerle a una persona. ¿Qué podemos averiguar sobre el alcalde?

      —Su divorcio fue hace mucho tiempo, por lo que sé.

      —¿Y qué? La ex nunca vivió aquí, ¿verdad? ¿Ha hablado alguien con ella? A lo mejor ella no lo ha superado. Quizá él se vuelve a casar por el escándalo que hubo entre él y la novia. Por lo que he visto, nadie dio nunca un paso al frente y dijo que era ella la de esa foto, pero era obvio que sí. ¿Le tendió ella una trampa? ¿O él cambió un matrimonio con ella por la financiación de ese campamento de verano suyo?

      —No pasó nada de eso, repliqué.

      Gretchen enarcó las cejas con pericia. Las comisuras de sus labios se curvaron hacia arriba. —Ya que parece usted saber tanto, seguro que puede averiguar más. Utilice su conexión con ellos. Necesitamos una razón para escribir este artículo. Creo que puede hacerlo bien, pero necesitamos más ideas. Una lluvia de ideas. O el artículo estará muerto antes de que empiece.

      —Lo entiendo.

      —Averigüe más sobre el alcalde y la novia y... Dejó la frase en el aire mientras abría su portátil. Pulsó unas cuantas teclas y luego continuó. —Vuelva el viernes a las once. La apuntaré en mi agenda. Si tiene una propuesta lo bastante buena, la dejaré seguir con una serie de cuatro artículos. Si no, se lo pasaré a Mike.

      Me tragué un gemido y asentí. Mike era un tiburón. Nunca soltaba la presa hasta que encontraba trapos sucios, fueran relevantes o no. No podía permitir que Omar y Natalie quedaran expuestos a él.

      —Nada de relleno, Casey. Un artículo de verdad, dijo Gretchen, desviando la mirada hacia la puerta y luego de vuelta a su ordenador, despidiéndome.

      Pillé la indirecta y salí de su despacho. Cerré la puerta tras de mí mientras Gretchen cogía el teléfono.

      Tenía cuatro días para idear un artículo. Uno sobre Omar y Natalie que no fuera de relleno y que no los dejara en mal lugar. Y no tenía ni la más remota idea de qué escribir.
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        * * *

      

      Dos días después, seguía intentando pensar en ideas sobre Natalie y Omar que no fueran perjudiciales para ellos o para el pueblo. Sin opciones y a falta de dos días para mi reunión con Gretchen, me presenté en el centro cívico con la esperanza de encontrar a Natalie antes de que los niños salieran del colegio e inundaran el programa de actividades extraescolares.

      —¿Puedo ayudarla? preguntó una voz cuando llamé al timbre del centro cívico.

      —Soy Casey White. Yo...

      —¡Ah, Casey! ¿Cómo estás? ¿Qué tal Mikayla?.

      El timbre sonó para dejarme entrar en el edificio. Oí unos pasos que se acercaban y vi a Amelia Rucker. —Hola, Amelia. Estamos bien. Mikayla echa de menos venir aquí. Mi hija se apuntó al programa de extraescolares en quinto, algo que odiaba, pero después de que tuve que conseguir un trabajo, y luego dos más, para mantenernos, insistí. Amelia y el resto del personal hicieron que fuera divertido, y Mikayla dejó de discutir conmigo a los pocos días.

      Amelia se rio entre dientes. —Eso es lo que nos gusta oír. Pero supongo que no estás aquí para convencernos de que la aceptemos. ¿Qué puedo hacer por ti?.

      —En realidad, busco a Natalie. ¿Está aquí?.

      —¡Natalie! gritó Amelia, apartando la cabeza de mí mientras vociferaba. —¡Visita!. Amelia me sonrió. —Tiene tendencia a esconderse, y si cree que puede salirse con la suya, finge que no me oye.

      —No hago eso, dijo Natalie, apareciendo por una puerta al otro lado del gimnasio con una expresión que decía que era exactamente lo que pensaba hacer.

      —Sí que lo haces. Sé buena y habla con Casey. Siempre escribe cosas bonitas sobre nosotras. Deberías darle las gracias por eso, dijo Amelia, dedicándole a Natalie una mirada de reprimenda suavizada por una ligera sonrisa.

      —Se las doy. Siempre. ¿Cómo estás, Casey? Natalie me sonrió.

      —Bien, en general. Aunque necesito tu ayuda.

      —No tenemos mucho sitio para que Mikayla se una al programa, y muchos de los chicos mayores se pelean cuando vienen. Este año no tenemos a nadie de su edad. Natalie arrugó el rostro.

      —Ya ha preguntado por eso, dijo Amelia.

      —Ah. Natalie negó con la cabeza, y su coleta oscura se echó sobre su hombro. —Entonces, ¿qué puedo hacer por ti?

      —Quería escribir una serie de artículos sobre vuestra boda. Algo así como un «entre bastidores». Tal vez destacar algunos de los negocios locales. Algo sobre cómo compagináis el trabajo y la boda. Algo por el estilo.

      —Suena divertido. Claro. ¿Quieres venir a las citas y esas cosas con nosotros?

      —Mmm, bueno, sí, pero también necesito algo más.

      —¿Más? Natalie miró a Amelia, que se encogió de hombros, y luego de nuevo a mí.

      —Mi jefa cree que un artículo básico sobre vuestra boda no es lo bastante interesante. Quiere algo...

      —Quiere trapos sucios, aportó Amelia.

      —Ella... sí, asentí. —Lo siento.

      —¿Trapos sucios? ¿Sobre Omar y yo? ¿Como cuáles? No somos gente sucia.

      Amelia resopló.

      Natalie le lanzó una falsa mirada de enfado. —Ya sabes a qué me refiero. Ha sonado mal. Por favor, no publiques eso.

      Negué con la cabeza. —No estoy aquí para poneros a parir. Pero si no se me ocurre un buen enfoque para el artículo, se lo dará a alguien que tergiversará las cosas y no le importará el resultado.

      —¡Uf! exclamó Natalie. —Ya lo hemos pasado fatal. ¿Por qué no pueden dejarnos en paz y ya está?

      —Lo siento. Es culpa mía por proponer algo. Solo pensaba que sería un buen artículo. Algo que los vecinos disfrutarían.

      —No te culpo. Me encantaría leer un artículo sobre la boda del alcalde. Si no fuera yo con quien se casa. Natalie sonrió con timidez. —No hay nada especial en nosotros, salvo su trabajo. Solo somos dos personas que acabaron enamorándose.

      —¿Y su primera mujer? ¿O vuestro campamento de verano? Sé que la financiación fue totalmente legal, pero ¿trabajar juntos cambió las cosas? ¿Quizá pueda hablar de cómo influyó eso?

      Natalie intercambió una mirada con Amelia que no entendí. Amelia se encogió de hombros.

      —¿Qué? pregunté.

      —Yo era la mujer de la foto con él, confesó Natalie.

      Asentí. —Mmm, sí. Lo sé.

      —¿Lo sabes?

      —Sí. Creo que me lo dijo Melody. Aunque nunca se lo conté a nadie más. Pero mi jefa lo sabe. No sé cómo, pero lo mencionó. Quería saber si os habíais intercambiado favores después de esa foto o qué había pasado con eso.

      —¿Favores? No. Estaba sacada de contexto, pero ese escándalo nos unió. Me estaba protegiendo. La noche que se tomó esa foto, no estábamos juntos. Persiguió al fotógrafo para intentar recuperarla, pero el tipo se negó. Pensé que iba a cargarse el proyecto del campamento de verano, pero solo iban a por Omar.

      —Puedo proponerlo. A ver qué le parece, dije. —Pero ¿os perjudicará?

      Natalie se encogió de hombros. —No lo creo. El campamento de verano crece cada año. Aceptamos a todos los niños que podemos. Y la boda se acerca. La foto no era lo que parecía, pero todavía hay gente que me pregunta si sé quién era la mujer y si me preocupa que intente impedir la boda.

      —Si supieran, dije.

      Natalie se rio entre dientes. —¿Verdad? Si publicas esto como un artículo, lo sabrán.

      —No sé si será suficiente para Gretchen. Parece bastante empeñada en que haya más chicha en la historia.

      —Tiene que hacer su trabajo, dijo Amelia. —Su trabajo es vender periódicos. Es lógico que busque algo jugoso que ayude a ello.

      —¿Pero por qué tiene que ser sobre mí? preguntó Natalie. Su queja estaba más que justificada.

      —De nuevo, lo siento. Hablaré con ella sobre hacer algo que lleve a que tú eras la mujer de la foto, y te diré lo que me diga. Confiaba en que fuera suficiente. Si no, temía que Mike se hiciera cargo y pusiera las cosas realmente incómodas para Natalie y Omar.

      —Si lo aprueba, puedes tener acceso total a todo lo de la boda. Todos los feos detalles del «entre bastidores». Lo que sea que quieras ver, dijo Natalie, estremeciéndose. —Creo que Omar está más emocionado que yo.

      —Vais a tener un día genial, dijo Amelia.

      —Eso espero. Para mí, la mejor parte será cuando todo termine y pueda escaparme con mi marido. Las mejillas de Natalie se encendieron. —Quiero decir... Eso ha sonado mal. No quería decir eso.

      Me reí por lo bajo. —Sé lo que querías decir. Es solo un día. Lo que de verdad importa es el matrimonio, no la boda.

      —Sí, eso es lo que quería decir. Madre mía. Siento que necesito un editor sentado en mi cerebro que cambie las palabras antes de que salgan de mi boca.

      —Eso sería práctico, bromeó Amelia.

      Natalie volvió a reírse. —Dime lo que diga tu jefa y lo resolveremos todo. Gracias, Casey.

      —Gracias a ti. Estamos en contacto.

      Salí del centro cívico sintiéndome un poco mejor. Con suerte, Gretchen lo aceptaría, y a Natalie y Omar no les sacarían ningún oscuro secreto a la luz antes de la boda.

      Y si de verdad tenía suerte, quizá este artículo me aseguraría un futuro en el periódico. Y me daría la oportunidad de tener un solo trabajo y más tiempo con mi hija.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            2

          

          
            
              [image: ]
            

          

          LANDON

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      Hundí las manos en la tierra blanda, inspirando profundamente mientras el penetrante olor a tierra me rodeaba. Me hacía sentir arraigado como ninguna otra cosa lo había hecho nunca. Me recordaba que estaba bien. Que todo estaba bien. No tenía motivos para preocuparme por el hecho de tener treinta y cinco años y seguir soltero. Sin ninguna candidata a la vista.

      Utilicé esa frustración para arrancar las malas hierbas de mi jardín. El sol me calentaba el cuello y el aire fresco de finales de septiembre acompañaba el despertar de mi pequeño y tranquilo pueblo.

      Las mañanas eran mi momento favorito del día. El escaso tráfico que pasaba junto a mi casa aún no había aumentado, y los únicos sonidos que me llegaban eran los de la naturaleza. Donde era más feliz. Donde nadie me juzgaba ni me hacía sentir que no era lo suficientemente bueno.

      Me moví de una sección de mi jardín a otra, observando las delicadas plantas que empezaban a lucirse. En una o dos semanas, podría recolectar las primeras flores y hortalizas de otoño. Temía la primera helada, y el inminente invierno, y ver todas mis hermosas flores sepultadas bajo la nieve y entrar en letargo durante unos meses. Pero la primavera siempre estaba a la vuelta de la esquina.

      Quizá para entonces tendría mi vida en orden y sentiría que tenía algo que ofrecerle a una mujer.

      Resoplé. Poco probable. Aceptaba que lo único que tenía que ofrecer era mi jardín. Definitivamente, se me daban mejor las plantas que las personas, y la desesperación no le sienta bien a nadie.

      Terminé de quitar las malas hierbas y de revisar las plantas, y luego volví a entrar para prepararme para abrir la tienda. Florecer & Cultivar era mi vida. Había planeado compartirla con Reegan, pero ese sueño...

      Ese sueño nunca se haría realidad. Había pasado un año desde que rompimos, y por fin me encontraba en un punto en el que podía admitirlo y aceptarlo. Ella fue más valiente que yo. Más fuerte. Sabía que no estábamos hechos el uno para el otro, pero después de tres años, yo no veía la forma de salir. Todos los aspectos de nuestras vidas se habían entrelazado. Yo lo había aceptado. La quería, pero ya no estaba enamorado de ella, aunque no sabía cómo seguir adelante sin ella.

      Le guardé mucho rencor durante los primeros nueve meses después de que se acabara, culpándola de nuestra ruptura. Por fin estaba mejorando, aceptando mi parte de culpa y comprendiendo que, en realidad, que se negara a mudarse conmigo fue lo mejor que pudo pasar.

      Aunque seguía doliendo de cojones. Saber que me había pasado tantos años planeando un futuro que nunca iba a suceder. Incluso aunque una parte de mí se sintiera aliviada de que no hubiera sucedido.

      Desde entonces, he estado estancado, intentando encontrar un nuevo sueño. Un sueño que no me dejara con una sensación de vacío.

      Me sacudí los pensamientos que me atormentaban casi todas las mañanas mientras seguía mi rutina solo, siempre solo, y abrí la puerta de Florecer & Cultivar.

      No tardó en entrar la primera clientela del día. Sonreí y ayudé a la pareja de ancianos a encontrar algo para su jardín de otoño. Cuando el marido eligió un ramo de flores para su mujer mientras ella no prestaba atención y luego se lo entregó como regalo sorpresa antes de pagar, reprimí los amargos celos que me invadieron al ver su dulce conexión.

      Yo quería eso. Con demasiadas ganas.

      —Gracias por venir —les dije antes de que se fueran, sonriendo y preguntándome si alguna vez alguien me miraría como ella miraba a su marido.

      Cuando la tienda se quedó tranquila, hice pedidos para el invierno, pues necesitaba mantener existencias de flores en la medida de lo posible. Mi invernadero no daba abasto, por mucho que deseara tener más espacio. Elegí semillas para las plantas de primavera que quería, marqué en el calendario cuándo lo plantaría todo y ayudé a los clientes que buscaban regalos a lo largo del día.

      Estaba terminando de atender al último cliente del día cuando oí abrirse y cerrarse la puerta trasera, seguida de los pasos firmes de mi mejor amigo, Andre Davidson.

      Andre era dos años mayor que yo, y yo se lo recordaba tan a menudo como podía. También se había pasado el verano enamorándose perdidamente y a toda velocidad de una mujer que había huido de su boda con un hombre al que no amaba y había acabado en Cala MacKellar para no querer irse nunca. Tardé un poco en superar mi injusto resentimiento porque Andre hubiera encontrado a alguien cuando ni siquiera estaba buscando, pero Joelle era increíble y absolutamente perfecta para Andre. Me alegraba por ellos.

      Y estaba un poco celoso.

      Pero, sobre todo, me alegraba.

      —Eh —dijo Andre mientras yo cerraba la puerta con llave y me giraba—. ¿Vas a ir esta noche?

      Todos los jueves por la noche, un grupo de hombres del pueblo se reunía en el O’Kelley’s, un bar local. Muchos de ellos se habían criado juntos y se conocían desde hacía años, pero algunos, como nosotros, eran más nuevos en el grupo. Andre había hecho más de un contacto de negocios. No podía decir que yo no me hubiera beneficiado también del grupo, pero era el único soltero y a veces sentía que era el último soltero del pueblo.

      —Todavía no lo he decidido —le dije a Andre.

      —¿Por qué no? Pensaba que ibas a ir. —Andre cogió una placa de piedra que decía La vida es mejor sucia y sonrió con suficiencia—. Mola.

      Solté una risita. Esa también me gustaba a mí. Me había ayudado a inspirar mi nombre de usuario en internet, aunque Andre no lo supiera. —Últimamente no tengo mucho que aportar a la conversación. Todo son bebés, bodas y parejas felices.

      —Hablamos de otras cosas. Además, te encantan las bodas.

      Me resistí a poner los ojos en blanco. Sí, me encantaban las bodas. Cualquier florista te diría que las bodas eran un coñazo monumental y, a la vez, algo que les ayudaba a mantenerse a flote. Antiguamente, cuando pensaba que podría tener mi propia boda, utilizaba todas las bodas para las que proporcionaba flores como una pequeña investigación.

      Ahora…

      —Ya encontrarás a alguien —dijo Andre, demasiado perspicaz para mi gusto.

      —Quizá. Pero eso es irrelevante.

      Andre alzó una ceja, lanzándome una mirada que decía que sabía que mis palabras eran una mierda.

      —No sé si me apetece quedarme sentado escuchando a todo el mundo hablar de lo genial que es la vida cuando a mí me espera otro largo y solitario invierno.

      —Razón de más para venir. A lo mejor conoces a alguien.

      Resoplé. —En el O’Kelley’s. Donde toda la gente que va es del pueblo y, o no está soltera, o ya ha salido con alguien que conozco.

      Andre puso las manos en las caderas. Me estudió con atención, su mirada evaluándome de una manera que me hizo querer retorcerme. —¿Creía que estabas bien con lo de Reegan? ¿Estás deseando…?

      —No —solté antes de que pudiera terminar su idea—. No. No es por Reegan. Joder. Mierda. Iré.

      Andre me miró de nuevo, intentando encontrar algo que no estaba ahí. —Conduzco yo.

      Puse los ojos en blanco y lo seguí hasta la puerta. El cabrón. Últimamente, lo único que tenía que hacer era preguntar si estaba suspirando por Reegan y yo cedía como un puto cobarde. No lo estaba. Para nada. Era mejor que hubiéramos roto y, después de un año, podía admitir, para mí y para nadie más, que me alegraba de que hubiéramos roto. Me alegré cuando sucedió. Bueno, quizá no me alegré, pero me sentí aliviado. Lo cual era una actitud de capullo total, pero cierta.

      El móvil vibró en mi bolsillo, y lo saqué antes de abrir la puerta de su camioneta. Sonreí al ver una notificación de En Busca del Galán de Papel.

      
        
          
            
              
        Demasiado ocupada

      

      
        De nuevo, te dejo colgado. Menos mal que sé que no te importa. ¿Un cumplido que nunca he olvidado? He tenido que pensar en ello un rato, pero diría que la primera vez que mi hija me dijo que era la mejor madre del mundo. Creo que fue porque le hice una tarta, pero aun así, fue muy agradable. ¿Y tú?

      

      

      

      

      

      Empecé a contestar, pero Andre tocó el claxon y devolvió mi atención a donde estaba.

      Bajó la ventanilla y se inclinó para mirarme. —¿A quién le escribes?

      —A nadie. —Bloqueé el móvil, lo metí en el bolsillo y me subí a la camioneta.

      —Eso no parecía «a nadie». ¿Estás saliendo con alguien?

      —No. No es nada.

      —Sabes que el hecho de que digas eso me hace pensar que es algo. ¿Quién es?

      —Hice match con alguien. Hablamos a veces.

      —Vaya, ¿qué? ¿Cuándo?

      Me encogí de hombros. —¿Hace un mes? Quizá un poco más.

      —¿En serio? ¿Habéis quedado? ¿Quién es?

      —No hemos quedado. Ella tiene una vida ajetreada y yo también.

      —¿Vais a quedar?

      —¿Qué coño te pasa? —ladré.

      Andre se recostó en su asiento y metió la primera marcha. Bordeó el edificio con cuidado y salió a la carretera antes de responder. —¿Es Reegan?

      —¿Estás de coña? Ya te he dicho que no sigo colgado de ella. Hemos roto. Fue bueno que pasara. Es bueno que pasara.

      —Vale, pero…

      —No. No hagas esto. Vale, cuando rompí con Reegan, estaba cabreado. Estaba… Estoy bien. Sé que fue lo mejor. No nos estamos viendo. No estoy hablando con ella en En Busca del Galán de Papel. Está todo bien.

      —¿Cómo sabes que no es ella?

      —Simplemente lo sé, ¿vale? ¿Podemos dejarlo ya?

      Andre abrió la boca para decir algo más, pero le lancé una mirada fulminante y cerró el pico.

      Menos mal.

      Aparcó en la calle, a tres manzanas del O’Kelley’s. Saludamos a algunas personas mientras caminábamos hacia el bar, pero, por lo demás, Andre se mantuvo en silencio.

      El O’Kelley’s estaba abarrotado. Nos abrimos paso a empujones, luchando por conseguir espacio mientras nos dirigíamos a la barra, donde todo el mundo se reunía los jueves por la noche. Hudson Grant, el dueño, nos indicó con un gesto de la cabeza el extremo de la barra donde estaban sentados y de pie los demás chicos, reunidos y fulminando con la mirada a cualquiera que intentara ocupar uno de los taburetes libres que habían requisado.

      —Gracias —dijo Ian Jameson, retirando la mano del respaldo de un taburete vacío—. Pensé que iba a tener que pegarme con alguien. Me alegro de veros, chicos.

      —Gracias por guardarnos sitio —dijo Andre—. ¿Qué pasa esta noche?

      —Un nuevo grupo local me ha preguntado si podían tocar. Acepté, pero no tenía ni idea de que traerían a tanta gente —explicó Hudson.

      —Bueno para el negocio, ¿no? —le dijo Andre.

      —Sí, pero ojalá tuviera un par de camareros más y otro barman para ayudar —dijo Hudson.

      —Yo trabajé de camarero en la universidad. ¿Necesitas que te eche una mano? —me ofrecí.

      Hudson enarcó una ceja. —¿Sí? ¿No te importaría?

      Negué con la cabeza y me bajé del taburete que acababa de ocupar, saludando con un gesto a Ramsey Holland mientras se acercaba. Ramsey ocupó el taburete antes de que nadie pudiera robárselo y yo rodeé el extremo de la barra para reunirme con Hudson.

      Hudson me explicó rápidamente dónde estaba todo y luego me dejó a cargo de nuestro grupo mientras él atendía a otros clientes. Tomé nota de los pedidos y serví las bebidas antes de abrirme paso por la barra para ayudar al resto de los clientes que esperaban.

      La banda empezó a tocar, un sonido de rock duro con un ritmo que puso a sus fans de pie, bailando y cantando la mayoría de las canciones. Hudson y yo trabajamos bien juntos, sirviendo pedidos y manteniendo contentos a los clientes mientras la banda entretenía al público.

      Cuando la banda se tomó un breve descanso, Hudson me dio las gracias por la ayuda. —No sé qué habría hecho sin ti. Jamás habría dado abasto.

      —No hay de qué. Hacía tiempo que no estaba detrás de la barra. Ha sido divertido.

      —¿Como montar en bici?

      Me reí entre dientes. —Algo así.

      —Bebes gratis para siempre —dijo Hudson.

      Negué con la cabeza mientras James Rucker gritaba: —¡Eh! ¿Por qué a mí nunca me haces esa oferta?

      Hudson le hizo una peineta a James. —¿Cuándo has movido el culo para ayudar?

      James frunció el ceño. —Soy policía. Creo que hay una ley que me prohíbe servir bebidas.

      —Entonces sienta el culo y cállate la boca —dijo Hudson, con un brillo burlón en los ojos. Eran dos de los originales, hombres que habían sido amigos durante años.

      Sonreí ante su pique amistoso y pensé en Demasiado ocupada. Hablar con ella era así. Fácil. No había ninguna presión entre nosotros, lo cual era agradable y nuevo para mí. No tenía ni idea de quién era, pero dijo que vivía en Cala MacKellar, así que me pregunté si tal vez la conocía.

      Deseché la idea. Imposible. Era madre soltera y decía que trabajaba mucho para poder cuidar de su hija. Yo no conocía a ninguna madre soltera. E incluso si no lo fuera, no conocía a nadie con quien sintiera una conexión tan fácil. Alguien a quien podía decirle cosas que no admitía ante nadie más.

      La banda empezó a tocar de nuevo, y la multitud se agolpó para escuchar, bailar y cantar. Cuando anunciaron que habían terminado por esa noche, le dijeron a todo el mundo que se tomara una copa más y que volvieran pronto al O’Kelley’s como agradecimiento por haberles dejado tocar. La barra estaba hasta los topes, con tres filas de clientes felices y emocionados esperando otra copa.

      Una hora más tarde, la multitud había disminuido, y la mayoría de los hombres del grupo se habían ido a casa con sus familias. Andre se quedó, lo cual era bueno, ya que era él quien me llevaba a casa, pero tenía la nariz metida en el móvil y la sonrisa en su cara era su sonrisa de Joelle.

      —¿Estás listo para irte? —le pregunté.

      Guardó el móvil antes de que pudiera ver lo que se habían estado escribiendo, pero no necesitaba verlo para saber que no quería verlo.

      Hudson me dio las gracias de nuevo por ayudar y reiteró que bebería gratis cuando quisiera. Se lo agradecí, sabiendo que le debía a Hudson mucho más que una noche detrás de la barra. Si no fuera por él, todavía estaría rumiando mi resentimiento hacia Andre y Joelle y probablemente habría arruinado la única relación que me quedaba que no fuera de sangre.

      —No sabía que eras camarero —dijo Andre cuando estábamos en la camioneta.

      Asentí. —Dos años en la universidad. Era un buen trabajo. Buen dinero, muchos números de teléfono y el horario nunca interfería con las clases.

      —¿No tenías clases por la mañana?

      —Claro, pero tenía tiempo suficiente después de salir del trabajo para dormir unas horas y levantarme. Ya sabes que me gustan las mañanas.

      Andre se rio entre dientes. —Sí, ya lo sé. —Aparcó detrás de mi tienda y puso la camioneta en punto muerto—. ¿Estás bien?

      —Sí, papá, estoy bien.

      Andre me hizo una peineta. —Nos preocupamos por ti.

      —Dile a Joelle que estoy bien. Te lo prometo. Quiero lo que tenéis vosotros dos, pero sé que Reegan no era la persona con la que debía tenerlo. Está todo bien. Y estaría aún mejor si dejaras de preguntarme si estoy pillado por ella o si hablo con ella o si quiero volver con ella o cualquier otra mierda que se te ocurra.

      Andre sonrió con suficiencia. —Sí, pero ¿cómo te sacaría de casa si no hiciera eso?

      —Capullo —murmuré mientras abría la puerta—. Gracias por traerme.

      —Nos vemos por la mañana.

      Lo saludé con la mano mientras daba marcha atrás, giraba y desaparecía por el lateral del edificio.

      Entré por la puerta de atrás y subí las escaleras hasta mi apartamento. Me encantaba vivir en el mismo edificio que el trabajo. Al principio, era barato y estaba invirtiendo todo mi dinero en que la tienda fuera un éxito. Después de años viviendo y trabajando bajo el mismo techo, era mi hogar. Ciertamente no era especial, y no era lujoso, pero me encantaba estar allí. Era lo suficientemente grande para mí, y eso era todo lo que necesitaba.

      Encendí la tele y cogí una cerveza de la nevera. Me senté en el sofá y saqué el móvil, volviendo a leer el mensaje de Demasiado ocupada antes de escribir una respuesta.

      
        
          
            
              
        Vida sucia

      

      
        Yo también creo que es un cumplido muy bonito. Parece que tienes una hija genial.

      

      

      

      

      

      No esperaba una respuesta de ella, ya que normalmente tardaba unos días en contestar, pero aparecieron tres puntos junto a su nombre y luego apareció un mensaje.

      
        
          
            
              
        Demasiado ocupada

      

      
        Me refería a, ¿cuál es un cumplido que nunca has olvidado? Pero sí, es bastante genial.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Vida sucia

      

      
        Sinceramente, no se me ocurre ninguno.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Demasiado ocupada

      

      
        ¿Ninguno? ¿Nadie te ha hecho nunca un cumplido que no hayas olvidado?

      

      

      

      

      
        
          
            
        Vida sucia

      

      
        Nop. He tenido gente que me dice que le gusta mi trabajo o que me valora, pero ¿algo como lo que has dicho? Nop.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Demasiado ocupada

      

      
        Supongo que eso significa que no tienes hijos.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Vida sucia

      

      
        Ni hijos. Ni mujer. Ni marido. Ni siquiera una mascota.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Demasiado ocupada

      

      
        ¿Qué te hace sentir valorado?

      

      

      

      

      
        
          
            
        Vida sucia

      

      
        ¿En una relación o cómo?

      

      

      

      

      
        
          
            
        Demasiado ocupada

      

      
        En general. De la manera que quieras o necesites sentirte valorado.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Vida sucia

      

      
        Mi trabajo es importante para mí, así que supongo que escuchar que lo he hecho bien es bueno.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Demasiado ocupada

      

      
        ¿Y en una relación?

      

      

      

      

      
        
          
            
        Vida sucia

      

      
        Pensaba que habías dicho en general.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Demasiado ocupada

      

      
        He cambiado de opinión. ¿Qué necesitarías en una relación para sentir que te valoran? Para sentir que iba bien.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Vida sucia

      

      
        Eso es fácil. Alguien que quiera lo mismo que yo. Una familia, un futuro juntos, un compromiso. ¿Y tú? ¿Qué necesitarías tú?

      

      

      

      

      
        
          
            
        Demasiado ocupada

      

      
        Mmm, lo siento. Tengo que irme. Hablamos pronto.

      

      

      

      

      

      Se desconectó de la app antes de que tuviera la oportunidad de decir nada más. ¿Había sido yo? ¿O de verdad tenía que irse?
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      No había estado tan nerviosa por una reunión desde que acababa de salir de la facultad y trataba de conseguir un trabajo como periodista a tiempo completo. Me cambié de ropa tres veces antes de resoplar y decidir quedarme con lo que llevaba puesto. Gretchen ya me conocía. Impresionarla no era posible y no iba a cambiar nada. O le gustaba la propuesta o no.

      Llegué pronto a nuestra reunión y decidí no tomar café antes, ya que solía ponerme nerviosa y la mitad de las veces se me caía. Iba a clavar mi propuesta y todo saldría bien. Totalmente bien.

      —¡Casey! —gritó Gretchen al abrir la puerta.

      Estaba sentada al lado y di un respingo. —Aquí.

      —Ah. No te había visto. —Gretchen dejó la puerta abierta para que la siguiera—. Cierra la puerta.

      Ya lo estaba haciendo, pero asentí. La primera regla era no cabrear a tu jefa.

      —¿Qué tienes para mí?

      —Bueno, pues estaba pensando que podemos seguir con lo que usted dijo sobre que Natalie es la mujer de la foto con el alcalde Knight. Nunca se hizo público que era ella. El hombre que hizo la foto trabajaba para el anterior alcalde e intentaba deshacerse del alcalde Knight para poder presentarse de nuevo a las elecciones.

      —Y tú ya lo desenmascaraste, y él huyó y se escondió. ¿Por qué merece la pena volver a sacar todo esto?

      —He hablado con Natalie y…

      —¿Que has hecho qué? ¿Le has dicho que estamos preparando un artículo?

      Me removí en el asiento. —Bueno, sí. Si iba a tener acceso a ella para el artículo y a seguirla a medida que se acercara la boda, me pareció que lo lógico era que estuviera al tanto.

      Gretchen se reclinó en su silla y suspiró profundamente. Giró el cuello hasta que crujió y luego lo giró hacia el otro lado.

      Nada intimidante, vamos.

      —Supongo que si vas a publicar algo, sí, necesitarás su aprobación. ¿Qué ha dicho?

      —Ha admitido que era ella la de la foto.

      —¿Y? —las cejas perfectamente perfiladas de Gretchen se enarcaron.

      —Y..., eh, ha dicho que no era público, pero que estaría dispuesta a contar la historia.

      Gretchen guardó silencio durante un largo minuto. Entrelazó los dedos delante de la cara y apoyó la barbilla en ellos. —Todavía necesitamos más. ¿Es solo un artículo? Una vez que revelemos la verdad, a nadie le importará ya. ¿De qué más vas a hablar?
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